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3.4.2.3. HOMOSEXUALIDAD



La _ nidal labor en torno a dislumbrar la importancia

y cascos fundamentales sobre la estética erótica homose-

xual en el Arte Actual es la de marcar, aunque sea breve—

[nente, la realidad sobre la valoración tradicional y pre-

sente c¡ue conlíeva tal manifestacIón sexual.

Es conoc 1 do que la homosexualidad fue ampliamente

aceptarla y practicada sin reparos en sociedades ce la

An~ 1 oliedad, sean griegos y romanos, de hecho su influen—

cta croo una estética erótica que tuvo la gran oportuni-

dad de píasmarse en el conjunto cultural del momento. Por

otra parte, también es ya asumido, que trás el adveni-

rn±ento de la Cristiandad se impuso un criterio de intole-

rancia hacia la homosexualidad y que ha continuado mm-

terrurnpido hasta la actualidad. Sólo recientemente esta

actitud poco a poco se ha ido modificandO, hacia posicio-

nes cte mayor aceptación, dentro de la sociedad occiden-

tal.

Sin embargo, se sigue considerando la estructura ho-

mosexual corno una condición “patológica” dentro del com-

portamíento sexual humano, aún cuando la postura psiquia-

trica actual no la encuadre dentro de las enfermedades

psíquicas. 363



Así, el juicio general sobre el comportamiento homo-

sexual corresponde a una valoración étíca objettvista;

siendo una modalidad sexual de necesaria y esencial orde—

nac ion.

Esta valoración tradicional de la homosexualidad, SC—

aun el presitigioso profesor, fi. Vidal, “está condiciona-

da por la mentalidad dominante cte la cultura occidental,

la cual arrastra elementos socio—culturales que la mixti-

fican y condicionan: la actitud antihelénica del judaísmo

postbíblico en este tema de la homosexUaliGad, la norma-

tiva r~aurosa del derecho romano y ulteriores legislacio-

nes occidentales, la tonalidad “machista” de la cultura,

etc. . . . “ (flota 80

Igualmente el investigador John Eoswell ha reconduci—

do el tena a una revisión extensiva a la historia ne la

homosexualidad, al:arc ando desde el inicio de la Era

crxst yana tsta nl ~Th-~lo XIV, (nota 81 Y y sugiere que

las relaciones nomosexuales fueron consideradas por los

pr.Lmeros cristianos como normal, habiendo obispos y san-

tos homosexualesdurante este tiempo. Así los de tal con-

dición no fueron considerados como miembros inferiores,

ni tachados de comportamiento anti—natural, y esta visión

de la homosexualidd permaneció hasta aproximadamente f1-

nales del siglo XII, siendo en esta época cuando emergió

fulgurante la disc rim~nac1ón contra la homosexualidad,

del mismo modo y con intolerancia semejante a la causada

a judios y otras minorias.

Entre los años 1250 y 1300, la mayoría europea co-

mienza a reflexionar la homosexualidad corito una modalidad

peligrosa y antisocial, entrando la actitud sobre la

homosexualidad en un período de cambio dramático. Lo que

había sido una preferencia personal legal y moralmente

aceptable se convirtió en aberración y pecado severo.
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Sec’ún Boswell, las causas precisas para tal cambio

dramático no son claras. Pero es obvio, no obstante, que

una vez estas actitudes represivas emergieron, se han

continuado sin moderación hasta la actualidad. Sólo en la

década pasada la sociedad y sus instituciones, algunas

religiosas, empiezan a mostrar seriales de cierta tole—

rancra renovada y aceptación hacía el problema homose-

xual.

En cualquier caso si se examina desde el punto de

vista de la metodología estética, la visión tradicional

sobre la estética erótica homosexual adolece de notables

ambiguedades. Esas vacilaciones provienen en gran medida

de la investigacion :nadecuada y no profunda de la rela-

ción entre éttca—estética de la sexualidad humana. Por

ejemplo, si se en.Lende que algunas expresiones estéticas

de la tenat~ca entorno a “San Sebastian” involucran el

signo de la homosexualidad, ya la é tica no siempre consi-

gue invadir la esencia estética que se revela en la rea-

lidad.

Pero la estetica erótica homosexual en general fue

plasmada históricamente —y no podía ser de otra manera—

desde comprensiones anteriores a la visión psicológica de

la sexualidad, A ello se le unió la •doctrina ortodoxa,

“machista” o “antifeminista” de la cultura tanto occiden-

tal corno oriental, justificando así una falsa apreciación

del concepto estético de la naturaleza homosexual. Cier-

tamente este extravio del prejuicio sexual y cultural de

la homosexualidad no consintió vincularse a la contempla-

ción substancial y a la valoración estética que refleja-

ban numerosas manifestaciones -artísticas que afloraban,

mas o menos soterradamente, connotaciones de homosexuali-

dad.
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~n estas consideraciones si que ha sufrido un cambio

catalosaole la manifestación homosexual en los años que Ñ
nos ocupan. Para el tiempo actual, la metodologí a esté—

tica que circunda las obras de Arte creadas bajo la moda—

11 dad homo§Bexual, tanto en Occidente como en Ct’iente, ya

~Itno pertenecen al orden moral y la cultura ya no se aver-gUenza de sentir la belleza homosexual, sobre todo si son

producto de una modalidad personal y vital que el artista

dispone pú:oíicamente. (Uimina ½o)

Por lo que respecteala valoración objetiva de la

estetica erotica c~e la exp~es~ón homosexual en el Arte,

se distinguen dos tendencias: una, en la que las mani-

festaciones tienden a ser “desintegrantes” (aberraciones,

prostitución, etc.), y otra que propicia y refleja la

“integración homosexual”,

De todos modos, actualmente, el camino de la auto—

rrealizac’ión en SLI existencia sexual, la búsqueda de la

felicidac intima y su reflejo artístico son conceptos que

se pueden aplicar tanto a la estética erótica buscada a

través de la interpretación heterosexual como por la pro-

pia homosexual, lo que conduce a cierta generalidad ejec—

tante de los artistas que toman lo erótico como terna

pl á st i c o.

sn el libro titulado “Human Sexuality en New York”,

se encuentran las siguientes frases, que ilustran los pa—

rrafos anteriores: “Los homosexuales tienen los mismos

derechos al amor, la intimidad y las relaciones al modo

de los heterosexuales. Además al igual que éstos, están

obligados a proseguir los mismos ideales en sus relacio-

nes; buscando siempre la creatividad y la integración.”

(Nota 82)

11
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Estas oost—modernas reflexiones, llevan a pensar que

las expresiones artísticas pertenecientes a la estética

erótica homosexual, a pesar de sus modalidades he terogé—

neas, liberaa sus artistas componentes de falsas compre-

siones y de injustas norriativas socio—jurídicas que la

mentalidad vulgar y dominante pretende tener encadenada.

La estética, en su mas profundo significado, tiene que

ser la fiel energta de caoa modalidad personal, en este

caso sexual, que se emancipa a través de la cultura del

fenómeno t:r&mnrco de las “mesas” al modo que las inter—

oretaba Ortega y Gasset,

Así seguramente, la formulación del juicio estético

sobre el amor homosexual en el Arte, veridra sometido a

las ideas que tengan a la sexualidad humana corno factor

de delectacron visual y emocional.

cualquier caso, el movimiento artístico que em-

pieza a reconsiderar la valoración cultural de lo esce—

tica erótrca homosexual puede ser rastreado en EE .1113. a

partir de los aUtos setenta, trós las demostraciones pC>-

blicas de su actitud y empiezan a tomar el término “gay”

para representar la auto-evaluación de su modalidad en

forma positiva,

No obstante hasta no hace mucho tiempo no se ha in-

troducido el elemento homosexual en los movimientos ar-

tisticos, aunque esto es más debido a la tendencia perso—

nalizante de la ejecución artística que a la propia re—

consideración de la homosexualidad como valor intrínseco.

Así es que durante los años ochenta, cuando el pro-

blema artístico ha apelado y reducido a la temática 1w-

Urna del autor, cuando la subjetividad del individuo se

presupone más interesante que el asunto de la masa, llega

el logro de la energía comunicativa interpersonal y esto

atañe igualmente a las manifestaciones artísticas homose-

xuales con respecto al resto.
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tn defini tWa se ha de destacar la si tuación de rege-

neración de la modalidad sexual particular y no sólo como

reconocimiento dentro del criterio social sino también

como valoraclon estenica en relación a la vida humana,

as.S rnrsmo ha venido acompañada esta tendencia de una

recuperación context;ual del medio pictortcO.

naturalmente, la estetica erótica homosexual, siendo

una de las modaliddes personales de sexualicad, ha pene-

trado firmemente en el Arte post—modernista, que como ya

se auntualizó, involucra el pluralismo de los estilos y
1~

¡fleo ios.

Ahora bien, a continuación corresponde pormenorizar

en ciertos ejemplos relevantes para averiguar las parti-

cularidades de tal expresión artística.

El primer medio utilizado en la composición del len-

guaJe esteti ca de la homosexualidad ha tenido su protago—

nr amo en la Fotografía y más tarde en el “Video Art”. En-

tre las producciones colectivas y anónimas que proliferan

en EE.UU., destaca el autor Gran Fury y su obra “Real :-ój

Lipa” (Lea Mis Labios) (lámina 141> que fue realizada

concretamente para ilustrar un video “Mt un”. Se trata

de una lmagen monocromática en la que una pareja homose-

xual se besa agarrándose apasionadamente y en la que apa-

rece el mismo título de la obra en el centro compositivo.

El caracter de diseño gráfico que arrastra y su esti-

lo de expresión que desprende, impulsa cierta urgencia de

la momentaneidad, así mismo deja una constancia de una

situación y sensación real.

Por otra parte el lenguaje de la obra consiste funda—

mentalmente en una economía de “imagen” y “texto”, así

consigue fijarse en la retina del espectador, respondien-

do a la falsa comprensión de la homofobia sobre la horno—
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sexualidad que sostiene el público ciego bajo la influen-

cia del horror al LILA y que provoca consciente o incons-

cientemente una reaccion violenta contra el colectivo

homosexual, además sostenida por la gravedad rAe la omi-

sión teorética referente a la independencia de la estéti-

ca erótica propugnada como derecho humano.

En realidad, los medios renovadores utilizados en

esta abra (fotografía y texto), derivados del anuncio

publicitario, proponen y se identifican con una relación

activa y una comunicación eficaz, rechazando la imagen

modernista que ya resulta incapaz de convulsionar al pu-

Mico y de corresponder a la realidad social. El espec-

tador se cuestione sobre los factores fragmentarios pro-

puestos, y oor otra parte 1~u modo de conjeturar tal con—

flauración de la sexualidad está interrogado inversamente

y es juzgado por ello.

<ualnente el despliegue paralelo de la estética

“Grafiti” en EE.UU., con respecto al fotográfico, condujo

a la expresión homosexual tambien a este medio.

~s muy conocido que los jóvenes artistas, en espe-

cial, que se sintieron descontentos por la elite del va-

br estético sea el minimalismo y el conceptualismo, ya

desconectados del problema de la comunicacIón directa con

la comprensión del público y sobre todo del proletariado,

realizaron sus propias actividades experimentales en es-

pacios públicos como el Metro, escaparates, viejos edifi-

cios, etc.

Keit Haring, es uno de los más destacados artistas de

esta actividad, y su logro está en el original signo de

la figura humana empleado, extraordinariamente simplifi-

carAo acumula connotaciones tanto de las temáticas socia-

les como personales excedidas del estudio de la tradición

pictórica, los géneros humanos y razas.
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00 ejemplo su .:epresentaclón de temática homosexual

en la obra “sin titulo” de 1984 (lámina 142 ) , está obje—

MVlzadfi por tal signo de reducción y transpolación;

cierta iconografía monstruosa y paródica que crEus la bo-

ca en la nal~,hac5 ando a este último protagonista indis-

cutiblo. Taucíflente otro signo, como el fondo amarillo

(color que se asocie con la psicología de la confraterni-

dad) se acumule a la ideología homosexual in:erprezada.

El estilo estético de :iaring de contextura atrevida-

mente abreviada, se sitúa entre la pintura nr2mltiva de

las cuevas y las expC’25i0flC5 del comic , nsj mzsmo :mpllca

clerto misttclSmO relacionado entre las ceremonias de la

Edad Antigua y la obsesión sexual propia y 1-a correspon-

diente -a la sociedad tecn~ t cada.

Para :-!aring, fallecido por cierto, la honosex.U.&lidCd

como temático está incosiblíl tada de transmi tirse median—

¼C <exto lingúistico, cero no a través de le L:-aagen como

él lo hace. El artista mismo comentó: “Las imágenes se

convierten en vocabulario —signos y símbolos obtienen mas

sivnificaciór’ mediante la redundancia . , . “. Qota 83

Si se considera el locuaz signo expresivo de la horno—

sexualidad en llaring, como retorno al primitivismo paró-

dico mezclado como el propio mensaje actualizado, se en-

tenderá el vocabulario sexual empleado por el artista me-

xicano, flahum 5. Zenil, que estriba en el indicio humo-

ristico de un surrealismo simbolista; una de sus expre-

clones eroticas más popular se halla en su obra titulada

“Del Paraiso” (lámina l43~ que representa los retratos de

dos aparatos genitales masculinos que germinan de forma

fantástica en el centro de dos mitades de manzana,y pare-

cen criticar de modo burlesco la teoría ortodoxa de la

sexualidad humana, al menos en primera apreciación.
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Ciertamente, el reducciOiflislflo genital de Zenil como

normalidad estética de la propia modalidad sexual con-

fronta el concepto ético de la hornosexualúdad delito,

oredicado por los teólogos, debido a ser “contrario a la

naturaleza”.

En comparación al ejemplo de I-[aring, una nota llama

la atención en el nodo “Del Paraiso” y es que en esta

última se proyecta lo homosexual involucrando al espec-

tador, en cuanto que no sólo precofliza la propia sino que

sugiere la de los demás.

En pocas epocas como la nuestra el Arta ha transmiti-

do una exclusividad tan directa de la homosexualidad, ya

no se trata de la convivencia de las plurales modalidades

sexuales en la manifestación artística, sino que Zenil

rmpone, en primer término, adoptar una actitud de “biper—

subjetividad” en cuanto a su modalidad erótica, al apro—

otarse ile la jconografía de la manzana (que sustenta pre—

dic ados bíblicos) en cuanto al primer estadio de la

sexualidad humana.

Así las ambiguedades tradicionales de la metodologia

estética de lo homosexual se convierten, frente a la “hi—

persubjetividad” de Zenil, más en terminologia sexual cte

la condición humana, que una condición personal.

Otro artista, en cuya temática homosexual SC eviden-

cian rastros de este “hipersubietivismo”> es el italiano

Francisco Clemente, aunque en su obra se presenta una

expresión menos simbólica y humorística que la hom¿nirfla

de Zenil. La imagen neo~eXPre5iOflt5ta y característica

de Clemente, como la que involuciorla en su obra “Auto-

rretrato” (lámina 144 ) evocan el circuito introspectivo

que consolida la técnica elegida para su propia integra-

ción sexual como substancia social; o sea, la manifesta-

ción teorizada de su auto—análisis psicológico en torno a

su modalidad vital.
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“Autorretrato” en especial desvela este deseo y su

tconografía recrudece su actitud; la cabeza arrancada se

acerca, sujetada por’ una fl&flOf hacia el ~tOPiO sexo, esta

elección expone cirásticamente el temperanienta auto—

erotico de caracter trastornado, czeniandado por una ps.Lco—

logia egoísta y marc rs ista, pero introspectiva,

El vocablo estructural de esta obra es bastante re-

presentativo de lo comun en el espíritu neo—exnresionista

ce los ochenta, la impresión desmañada, la obsesión por

la violencia y los canones desmoronados.

Por otra marte el valor cromatico, que ocupa un fac—

tor relevante en “Autorretrato”, es en su discurso el

impulso de la auto—insistencia agresiva que proclama el

tema, estando reflejada por el color rojo sanguinolento.

En Clemente esta tendencia insistente hace concreti-

zar lo funcional ce la nasión homosexual con el fin de

satisfacer plenamente la “libido” o “ímpetu vital’

?:o obstante, tal pasión erótica, —fase oral—geni ‘a1—,

representada, insinúa en su reverso, la inestabilidad

emocional del autor y cierto terror en cuanto a su moda-

lidad sexual, derivando su fragilidad hacia lo sub~stan—

cial, como se manifiesta en el uso del color negro.

Todos los rasgos detallados que surgen de los senti-

mientos obsesivos de Clemente, en realidad son muy prove-

chosos, pues hacen de la obra y la imagen que desprenden

ejemplo ilustrativo del producto artístico que se obtiene

del mundo de la mente, la imaginación y éstas vinculadas

a la propia estética vital,

Cuando ya no se habla de la mitología cJe la sexua-

lidad humana, ya tampoco existe lo substancial del ero-

tismo más que en el plano subjetivo.

372



-E--

En cualquier caso es natural, que los aspectos emo—

c~ onalmente inquietos de la expresión homosexual se hayan

sumergido on una de las principales corrientes artisti—

cas, a saber, el neo—expresionismo y el neo—erotismo.

Otro ejemplo de esta incursión vendría en “La Caverna

de Cacus” (lámina 145), de Pierre Rlossowski. En verdad

es un producto que provoca cierta precariedad y una cora-

sonada extrafia, debido sin duda a la expresIón de una

puerilidad inexplicable, -a la vibración de unos trazos

frágiles a pesar ‘de ser extraídos de modo sofisticado y a

la propia escena patentemente erotizada (y algo sádica)

que revela la obra.

MO obstante, no sólarnente estos rasgos hacen destacar

el contorno intranquilo de la temática honose’xual de

Klossowski , sino también la función de la “discrepancia”

que la estructura ptctorlca cje la obra esconde. Es

dccii’, el artista inserta sutilmente dentro de su obra

los propios srntomas; la discrepancia entre las posturas

de los objetos, los sentimientos de esas figuras y el

propósito artístico riel ejecutante. La corporalidad del

fingimiento, el misterio nacido dentro de ciertos gestos

son algo que hace sentir que la temática homosexual no es

lo principal.

Además, se considera que la estética erótica que

desprende la obra de Klossowski no procede de la expre-

sión corporal, ni del erotismo fantástico, sino sobre to-

do consiste en la iniolantación de la intención interna de

despojar momentaneamente a la temática del fingimiento

sentimental.

En efecto, tal organización disonante de la manifes-

tación homosexual indica el caracter preposicional con

motivo cje entrever la iluminación de la santidad perdida

y oculta en la profundidad de la mente hacia el placer
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¿exual, y así mismo es imprescindible cuando la estética

ce la irregularidad sexual aún está en proceso de apor—

tarse cualitativamente de la “enfermedad”, “síntoma” o

“entidad” de una alteración psiquiátrica o del antiguo

concepto de pecado reilgoso.

Por otra parte, la reciente transformación psicoso—

eral de la homosexualidad, que desde “la desviación” se

riel acercado a “la variante sexual” o ‘conoscron sexual

oersonal” y neo-erótica, también ha ciado un rnpe ca a los

artistas homosexuales (a veces también heterosexuales) a

meditar sobre el. desarrollo estético dc la integración

homosexual y sobre todo para propiciar y manifestar la

e~ancipaciqon humana en este ambito, a pesar del rechazo

provoccdo por la onfernedad del SIDA, en grandes capas de

la sociedad.

“A Matter of Taste” (Un Asunto de Gusto), de Earry

Groas, (lámina 146), otro ejemplo significativo, toma en

su ejecución 1-a dirección del realismo amer±cancsi modo

de Z’dwaúd 1-Iopper <1382—1967) y en su temática averigua el

comportamiento del mundo del travestismo.

En el salón bien iluminado de lo que parece un “pué”,

un hombre (la mujer) desvestido y de espaldas ayuda en el

maquillaje al compañero (en realidad la campanera) que

está sentada y viste ropas masculinas. Aquí se observa de

nodo patente la idiosincrasia de la sexualidad cruzada

proveniente en principio cje un ambiente heterodoxo, ada-

mas viene presentado en su conjunto dentro de una espec-

tacularidad proclive al destello o guiño con el especta-

dor al introducir elementos deslumbrantes como son el re-

fíe jo ostentoso del espejo del techo, las cabezas arran-

cadas de muñecas o los zapatos de tacones muy altos que

porta uno de los travestidos.
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No obstante, la obra de Gross no melodramatiza, ni

oculta la situación de la conducta heterogénea, sino, co-

mo incluso se entiende también por el título <le la obra,

se concede una valoración objetiva en el grado de “huma-

nización”, a los compañeros sodomitas que viven a sus

propias guisas y alcanzan en ello una nosible integración

personalizada.

En realidad, esta consciencia del artista no procede

sólo del simple juicIo ético como pudiera parecer por el

párrafo anterior, sino que a la vez está inmerso en una

valoración del ob jeto y del sujeto de forma que engrande-

ce ambos y los emancipa del papel asignado a priori, para

transportarlos al plano del reconocimiento conceptual

justo.

Como continuac ton a este replanteamiento conceptual,

las sensibilidades culturales de no oocos a; tistas homo-

sexuales ha contr iou[do durante la década de los ochenta,

a la madurac~on cb¿eziva de los planteamientos de la

estética erótica y te manera significativa aquellos que

desde una situación anterior de naturaleza caótica, han

sabido atraer nara la estética la corporalidad; del mismo

sexo al creador, convirtiendo tales eventos en un tmpulso

que iguala y prosigue los mismos ideales que el resto de

las expresiones artistícas, y esto ha sido oostb le gra-

cias al esfuerzo creativo de los protagonIstas.

Quizá una de las manifestaciones más potentes de esta

reflexión aparece en la obra realizada por Gilbert and

George.

Entre su serie experimental dedicada a la elaboración

de fotogramas gigantes y posteriormente coloreados al

modo de vidrieras, destaca la obra titulada “Naked

Beauty” (Belleza Desnuda) (lámina 147 >; en ella se evi-

dencian los lazos tradicionales de la ejecución pictó—
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rica, tanto por el tratamiento como por el ambiente gene-

rado en su conteirtolactón con el propio proyecto del dúo,

en cuanto a estetica erotica se refiere. Para ello clesta—

can a uno de los lados el contorno de un gran perfil de

uno de lo~ artistas, que observa de modo sereno las si-

luetas de dos jovenes desnudos que también demuestran

interes sobre sus cuerpos.. ~~gual~ente y junto a ellos se

representa una flor gigante que revela ~ngenuarnentC la

característica del árgano sexual en su orden natural y

que lleva subyuguice la fol aldad de la vida y el univer-

salismo genesiaco imperante, corno contrapunzo a la pre-

gunta íntima del sexo que ellos se han cuestionado.

A través de tecla esta terminología homosexual, Gil—

bert ar.d George intentan acercar el Arte hacia la filoso-

fía de sus propias oremisas sexuales; la homosexualidad

es, para ellos, una es L-r uc tura configuradora cte la este—

‘;ica corporal ‘leí ~,ismo sexo, es decir sus inzerro0ac’ o—

nes artísticas se dirigen hacia la reflexión del verciade-

:0 caracrer del amor norliosexual , estipulando en cualquier

caso la entidad del objeto digno de amor.

Así la cualidad erótica que se puede atribuir a la

corporalidad masculina de “Naket Eeauty” viene regida por

la categoría de aquella entidad y el deseo de obtener una

invulnerabilidad hacia la ansiedad provocada por lo

bello, en el sentirlo de preservar lo puro del amor homo-

sexual.

De esta manera, el experimentq artístico del dúo in-

glés no sólarnente subraya la peculiaridad estética subs-

tancial a los objetos corporales masculinos, sino también

propone la búsqueda y la comparación con lo propio hete—

rosexual e involucra la existencia de los autores en si

mismo como objetos singulares. (Minina Mb).
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Curiosamente tal ambivalencia corporal, en la que el

3ujeto y el objeto son al mismo tiempo expresión artístí—

=a enlaza obviamente con el concepto de “Arte Corporal”

(Eocly Art) y este último también fue practicado por estos

~ismos autores & lo largo de los años sesenta.

Por otra paste, y paralelamente, las plasmaciones

~rti st :cas le lacs tética erótica homosexual también han
?ecibido parte de la sensibtlidad y modos post—

~odernistas, —el retorno hacia un naturalismo volcado a

a bel lezay la fraternidad sexual, como un proyecto del

‘éne~o humano que contempla con tranquilidad el modo de

~er sexualmente—.

Así proliferan las figuraciones realistas nero oerso—

iales, que cultivan la elaboración y cristalizan de una

tanera exacta, corno si celebrasen el abarcamiento del la—

10 flsico y psicológico de lo que es ser homosexual, des—

le la amenidad que segrega la afirmación o el éxtasis de

a vIda. Es fli&S, al¿unas de estas exoresiones además ema—

ian de emociones subjetivas no muy alejadas del sentir

‘omantico, como serían las obras ejemplares de Lucian

reud y floboru Ikeuchi.

La manifestación titulada “Naked man with bis friend”

Hombre desnudo con su amigo) (lámina 149) de Freud ex—

lota una confección bastante personal, existencial y

rótica, olvidando la resistencia hacia los géneros no

an tradicionales de la configuración humana,

Su composición es el resultado de una prolongada y

rillante observación, mostrando hábilmente las expresio—

es de las posturas relajadas y semblantes meditativos de

os objetos, lo que responde a una reflexión exitencia—

ista acerca del fenómeno de la intersubjetividad (o

oexistencia), a la vez que ofrece un correctivo a la

siética erótica estereotipada.

377



11 aspecto más sobresaliente de esta visión es la

completa falta de idealización con que han sido realiza-

dos los cuerpos de la pareja. Estos hombres sexuados son

clasificados cruelmente de mortales y terrestres, en re-

lación a la misma presencia del espectador, y esto ha si-

do logrado a través de una deliberada tensión proveniente

de la distorsión de las figuras.

La esencia del método expresivo de Freud, sin embar-

go, no se reduce a la vibración creada por los cuerpos,

sino que su interés también subyace en el desarrollo de

un determinado escrutinio en torno al enlace entre el fe-

nórneno material intrínseco de “la substancia” y la homo-

sexualidad incorporea en el nivel de la condición antro-

pológica del “ser”.

En cualquier caso, Freud no es un artista encasillado

en la representación exclusiva de la temática homosexual,

sino que aplica su propio realismo en favor de una audaz

vanguardia en torno a “la sexualidad existencial” y esto

lo hace independientemente bajo los motivos del cuerpo

masculino como femenino, sin consentir que se marque una

terminología común de la modalidad sexual ortodoxa de la

expresión humana.

Así en “Naked man with his friend” se muestra esta

orientación, siendo los personajes de la escena hombres

que, a la vez que sexuados, son racionalinente humanos. Si

se lleva a la contemplación esta obra en los términos de

la estética erótica homosexual, como se ha venido hacien-

do en otros casos, la peculiaridad artística de Freud ra—

dica en la presentación abierta de la naturaleza humana

contemporánea, guiado para ello por el dogma de la racio-

nabilidad.
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Por otra parte, se observan otras muestras que mani-

fiestan un relativo e interesante contraste con la del

naturalismo existencialista de Freud, como seria el caso

de la obra de í~oburu Ikeuchi y su realismo comercial. La

expresión titulada “Dos Chicas” (lámina 150 ), trata la

accion amorosa de dos mujeres lésbicas, ejecutada median-

te la técnica de aerografía, tan de moda en los años se-

tenta tanto en EE.UU. como en Europa.

En la imagen se representa a una de las mujeres de

frente, estereotipada con rasgos occidentales, que refle-

ja la experiencia sensitiva cJe la fascinación erótica

provocada por el tacto de la otra mujer, que se encuentra

de espaldas al espectador.

La composición general es captada mediante el proce-

dimiento del efecto “soft—focus” (foco blando) , difumi-

nando en lo Dosible y sobre todo en las zonas exteriores

a los personajes, semejantes al creado mediante el com-

plejo fotográfico. En realidad todo el conjunto conduce a

una sensación quimerica aunque sensual, debido ambas in-

terpretaciones a la ardiente expresión corporal.

El aspecto de estas mujeres, que se distancian

abiertamente de la aproximación humanizante de la obra de

Freud, llevan su mensaje más bien a la sublirnación y es—

tetización del cuerpo evocativo del modelo cinematográ-

fico (pornográfico) y viene coordinado por la vinculación

psicológica entre la emoción del placer sexual de las

protagonistas y la atracción estética visualizada que

transmite al espectador.

En la expresión erótica de Ikeuchi, así mismo se

advierte la relevancia que adquiere en él la idea de la

estética erótica en torno a la corporalidad femenina; en-

tendida dentro de la temática homosexual y requisito in-

dispensable de la exposición enérgica del diálogo erótico

entre los cuerpos femeninos.
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Además pretende a través de la escena amorosa de “Dos

Chicas” recrear psicológicamente el estereotipo de máxima

sensualidad prohibida que puede percibir la mirada a hur-

tadillas del espectador (y del autor).

Por otra parte es de resaltar, que trás la contempla-

ción de los ejemplos que se podrían encuadrar dentro del

mismo término de “realismo” en torno a la naturaleza cor-

poral de la homosexualidad, existen diversas visiones del

a emplear, del mismo modo que cambian, seaún ellenguaje

caso, los modos pretendidos de sustantividad.

Igualmente aunque es capacidad del término artístico

disponer de la metodología y expresión histórica, las

imágenes mencionadas, aún cuando hayan recurrido a la

“apropiación”, poco o nada tienen que ver con aquel des-

nudo objetivista de los sesenta y setenta.

No obstante, acorde con la crisis de confianza en los

conceptos incomunicativos e inhumanizadores de la sexua-

lidad monovalente, estos artistas renuevan la fe en el

camino hacia lo narrativo dentro del “realismo” pictórico

y cotidiano de lo homosexual.

En realidad, la imagen de la homosexualidad en el Ar-

te de los ochenta se asemeja a un conglomerado de apogeo

visual y psico—somático como consecuencia del grado de

desenvolvimiento del propio artista en cuanto a su cuer-

po, modalidad sexual e interés de manifestarla.

Del mismo ya se insinuó, en párrafos anteriores, que

en tal diseminación (de la estética erótica homosexual)

no se presencia siempre una floración de la visión ar-

queológica, sino más bien una transformación de la cons-

ciencia del tiempo, espacio y subjetividad. No en vano,

se asiste ahora al signo de un deseo de regresión clasi-

cista en cuanto al texto dentro de la manifestación pic—
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tórica homosexual. Y dentro de este orden de ejecución

seria muy representativo el trabajo tanto del artista

italiano C. Haría iIarini (lámIna 151 ) en lo que se re-

fiere a la estética erótica mitológica, como el del espa-

ñol fino Valls que desarrolla el tema atraído por el ero-

tismo lírico prerafaelista. <Lámina 15~

Aparentemente esta tendencia, en algún modo, responde

de forma paradójica a la desconfianza actual sobre el

concepto artístico de “lo vanguardista” que garantizaba

la valoración en lo novedoso e igualmente cono prevención

al caracter revolucionario, que a veces se ha dado a la

sexualidad humana, y que acababa desviándose en la insig-

nificancia cultural o en la falsa sacralizacion.

Pero, hay que darse cuenta que la apropiación del es-

tilo pictórico clásico para la temática sexual contempo-

ránea no procede de la simple nostalgia o reacción, sino

más bien, de la desaparición de la sensibilidad histori-

cista, de manera que la tradición estética no es recha—

zaca sino que se desmembrana en diversos valores cultura-

les, destruyendo, en todo caso, el orden de la tradición

en cuanto al árbol de la filiación histórica.

Así, aún cuando aparezca la metodologf-a tradicional

en ambos ejemplos, ésta viene como elemento alterable,

tranformable y comparable al texto artístico, interrum-

piendo inevitablemente el contexto metafísico primitivo

en favor de una estética que redobla el mensaje de la

obra y que es, ante todo, visión personal del autor de la

ideología homosexual.

Bajo tales consideraciones, de caracter post—moder-

nistas, se entiende que la estética erótica de índole ho-

inosexual transpone su originalidad hacia un “texto” defi-

nido, independientemente de la forma ejecutoria. Y esa

definición esta reconocida como autorrealización de la

propia modalidad sexual.
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